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A D V E R T E N C I A 

L a Redacc ión , Adminis trac ión é I m 
prentare l a G A C E T A U N I V E R S A L se 
hal lan y a establecidas en l a casa nu
mero 3 duplicado de l a plaza de l a A r 
m e r í a . 

Suplicamos á nuestros estimados co
legas de Madrid y Provincias que to
men nota de esta advertencia, á fin de 
que recibamos con puntualidad, como 
hasta aquí , sus números respectivos. 

©final 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

d l X S . - e c á n c i l l e r í a . T P a r t e relativo á 
la audiencia de despedida en que S. M . el 
Bey (Q D G.) se lia dignado recibir al 
excelentísimo señor 'conde de Valbon, en
viado extraordinario y ministro plenipo
tenciario de S. M . fidelísima. 

Hacienda.—ReB.1 decreto autorizando ai 
ministro del ramo para que presente á las 
Cortes la cuenta general del Estado de 
l&l l á 78, con un proyecto de ley de apro
bación de las definitivas, correspondientes 
al ejercicio de 1876 á 77. 

—Otro autorizando al mismo a presen
tar á las Cortes un proyecto de ley conce
diendo al presupuesto de gastos del m i 
nisterio de la Gobernación correspondien
te al actual año económico dos suplemen
tos de crédito. 

—Otro autorizando al mismo á presen
tar á las Cortes un proyecto de ley sobre 
aprobación de un suplemento de crédito. 

Harina.—Real órden resolviendo que se 
absuelva de toda culpa y no le sirva de 
nota en su carrera á D. Olimpio María 
Aguado de Rojas, capitán de fragata, en 
la causa que,se le ha seguido por la pér
dida del vapor Pizarra. 

Gobernación.—Re&l órden desestimando 
un recurso de alzada interpuesto por £ a 
Catalana, sociedad anónima para el a lum
brado público, contra una resolución ape
lada del gobernador de la provincia de Se
vi l la , la cual se manda mantener. 

CAJA GENERAL DE D E P Ó S I T O S . 

Esta dirección general ha acordado los 
pagos que se expresan á continuación pa
ra el dia 3 delcorriente, de diez á dos de la 
tarde: 

Intereses de resguardos al portador no 
depositados.—Primer semestre de 1879.— 
Bolas ] á 1Q de sorteo. 

—Durante los dias 2, 3 y 4 del actual se 
satisfarán por esta Caja general todas las 
facturas presentadns hasta la fecha de los 
intereses devengados en el primer semes
tre del año actual por los _billetes hipote
carios del Banco de España, y los corres
pondientes al segundo trimestre del mis
mo año por las obligaciones del Banco y 
Tesoro, series interior y exterior, y las del 
Tesoro sobre productos de aduanas, que 
se hallan constituidas en depósito; advir
tiéndose que el pago se ha rá al portador 
de los respectivos resguardos previa exhi
bición de la cédula personal. 

DIRECCION DE L A DEUDA. 

Esta dirección general ha dispuesto que 
por la tesorería de la misma se satisfaga 
el dia 3 del corriente mes, de once á dos 
de la tarde, el importe de las facturas de 
intereses de deuda amortizable al 2 por 
100 interior, correspondientes al venci
miento de 1.° del actual. 

C O N G R E S O . 
Extracto de la sesión del dia 1.° de Julio 

de 1879. 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ATALA. 

Abierta á las tres, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior. 

Dase cuenta del despacho ordinario. 
E l ministro de Hacienda, de uniforme, 

lee algunos proyectos de ley. 
E l Sr. Gi l Berges pregunta al ministro 

de la Gobernación si es cierto que han 
ocurrido los casos de fiebre amarilla en 
Lisboa, y si el Gobierno está dispuesto á 
tomar toda clase de medidas para evitar 
contagios. 

E l ministro de la Gobernación contesta 
que ocurrieron dos casos de aquella en
fermedad en las inmediaciones de Lisboa, 
é inmediatamente se tomaron las medidas 
sanitarias convenientes, y que habiendo 
aparecido después s ín tomas sospechosos 
en otros enfermos, el gobierno de Portu
gal había tomado ya tan enérgicas pre
cauciones, que nada habia que temer; pe
ro el Gobierno español no olvidará un mo
mento sus deberes en este asunto. 

E l Sr. Martínez (D. Cándido) hace varias 
preguntas al ministro de Fomento sobre 
vías públicas en Galicia. 

E l Sr. Domínguez recuerda que en el 
presupuesto existe una partida para la 
colocación de un cable que comunique á 
las islas de España con el continente, y 
Pide que se haga cuanto ántes . 

E l ministro de la Gobernación contesta 
que eS cuest ión de honra para España 
tender un cable que comunique las Cana

rias con la Península y con todo el conti
nente y que al efecto se han celebrado 
conferencias con la compañía suiza del 
cable de la isla de Madera. 

(Ocupan el banco azul todos los minis
tros, en la tribuna diplomática se ven a l -
punós representantes extranjeros. Las de-
ma^ no tienen un solo asiento sin ocu
par.) • . . . 

E l Sr. Martin Luna ruega al ministro 
de Fomento que se active en lo posible la 
construcción de una escuela para inge
nieros de minas y otra para ingenieros de 
caminos. 

E l Sr. González (D. Venancio) pregunta 
al ministro de Hacienda si ha devuelto el 
Tesoro á la Caja de redención y engan
ches fondos que aquella Caja entregó en 
cíase de prés tamo. 

Pregunta si se ha dispuesto que se de
vuelva su dinero á aquellos quintos que 
primero fueron declarados soldados, y 
después de satisfacer la redención condi
cional resultaron exentos del servicio. 

El ministro de Hacienda contesta que la 
Caja de redención y enganches está satis
fecha en sus créditos, y que se devolverá 
el dinero á los quintos libres. 

El Sr. Becerra pregunta al ministro de 
H a c i e n d a q u é m e d i d a s piensa adoptar para 
que fácilmente se introduzcan granos en 
España y se pueda prevenir el mal de una 
escasez. 

El ministro de Hacienda contesta que 
se introduce gran cantidad de trigo y de 
harinas desde hace tres meses, y que no 
hay temor alguno de que surjan dificulta
des en las subsistencias, porque en gran
des comarcas de la Península este ano se
rá la cosecha abundant í s ima . 

(Juran su cargo los diputados señores 
marqués del Arenal y duque de Almodó-
var.) 

El Sr. Bosch y Labrús pregunta al m i 
nistro de Hacienda si está dispuesto á 
favorecer el trabajo y la producción na
cional. 

E l ministro de Hacienda contesta que sí . 
Orden del dia: 
Se aprueban varios dictámenes de la 

comisión de actas. 
Discusión del proyecto de contestación 

al discurso de la Corona. 
El Sr. Maisonnave rectifica. Insiste en 

que la si tuación de las provincias es tr is
te, especialmente de las del Mediodía. 

Entiende que en España el porvenir es 
de la democracia, como en Francia, en 
Italia y en Inglaterra, porque el cenSo, el 
jurado y otros procedimientos é ins t i tu 
ciones liberales han sido al fin aceptados 
por los partidos conservadores. 

Contesta al ministro de la. Gobernación 
y dice que la minoría tiene el deber de exi
gir el cumplimiento de las leyes, aunque 
no se ajusten á los principios y á los idea
les suyos, porque son leyes. 

Defiende la conducta de su partido, que 
mantuvo en sus puestos á Iss funcionarios 
de todos los partidos, hasta que en 1874 
fué sustituida aquella s i tuación por otra 
homogénea . 

Habia de los orígenes de la insurrección 
de 1873, de carácter cantonal. «¿Ignora su 
señoría que amigos de su partido in te rv i 
nieron en ella?» {Rumores.) 

E l cantón de Valencia fué un cantón 
moderado, dice el Sr. Maisonnave, y aña 
de que los carlistas encontraron auxilio 
en elementos conservadores. 

Dice que la toma de Cartagena fué, m á s 
que un triunfo de los separatistas, una ab
dicación que califica duramente. [Rimo-
res.) 

Defiende su gestión en asuntos munic i 
pales. 

«Dejo al marqués de Sardoal que dis
cuta con el ministro de la Gobernación la 
petición de 90.000 duros del señor Rivero 
para librar de las quintas á los mozos sor
teados en Madrid, y dejo á S. S. que dis
cuta con el Sr. Romero Robledo la trasla
ción al ministerio de Hacienda de la Caja 
de Ul t ramar .» 

Termina pidiendo al ministro de la Go
bernación que pregunte al presidente del 
Consejo si está en su puesto por la fuerza 
ó por el derecho. 

(El presidente del Consejo de ministros: 
¡Por el derecho!) 

E l ministro de la Gobernación rectifica. 
Hace notar que el Sr. Maisonnave busca 
finales de efecto para sus discursos, y que 
cumplidamente ha contestado hoy con una 
frase el presidente del (Jonsejo. 

Afirma que es imposible la tendencia de 
la minor ía posibilista, queriendo repúbli 
ca con órden, porque morirá, como mur ió 
la que llamaron monarquía con democra 
cia. (¡Muy Uen, muy bien!) 

Esta armonía de tres tendencias conser
vadoras con la inst i tución monárquica 
que defendemos, es la ú l t ima y más per 
fecta fórmula de la ciencia social. {Asenti
miento.) 

(El Sr. Carvajal: Ahí queremos la dis 
cusion.) 

Dice á les que no están conformes con 
esta afirmación que de buenas intencio
nes está empedrado el infierno. 

Recuerda al Sr. Maisonnave hechos ais
lados de personas que perdieron sus opi
niones y su criterio; que se extraviaron, 
que fueron arrastradas por delirios extre
mos y perderán la cabeza, pero esto es con
secuencia df aquellas épocas de anarquía 
y guerra c iv i l , que tanto lamentaron todos 
los hombres rectos y tanto perjudicaron 
al Pa ís . [Muy bien. Mtiy bien.) 

Termina manifestando que en n i n g ú n 

modo pretendió amenguar el alto respeto 
que se debe á la memoria del Sr. Rivero. 

E l ma rqués de Sardoal habla para a lu
siones, y dice que el Sr. Rivero evitó re
voluciones, evitó desastres, y puso su pe
cho para salvar el País . 

Dice que es más fácil hablar de órden 
desde los burladeros de las posiciones ofi
ciales, que defenderlo á pecho descubier
to, en lo cual supone que no se han dis
t inguido los conservadores. {Rumores.) 

Afirma que la cantidad recaudada para 
redimir á los mozos de la quinta de Ma
drid no impor tó más que 117.000 pesetas. 

Defiende la petición de aquel dinero pa
ra aliviar calamidades públ icas . Aquí , d i 
ce, se ha declarado que las guerras son 
calamidades inmensas, que ante todo es 
necesario concluir, y una vez acabadas 
por el modo que sean, bien lo están. 

Hace algunas consideraciones sobre la 
guerra de Cuba. 

Defiende luégo la adminis t ración m u n i 
cipal del período revolucionario. 

(Los escaños del Congreso están com
pletamente llenos.) 

Alude á la paz de Cuba, diciendo que 
los caudillos habian sido negociadores. 
{Rumores.) 

Supone que el presidente del Consejo 
ha declarado que se han invertido 17 m i 
llones en asuntos relacionados con la paz. 

El presidente del Consejo: No he dicho 
eso. 

El ma rqués de Sardoal termina exten
diéndose en consideraciones sobre la ad
minis t ración municipal de Madrid. 

E l ministro de Hacienda se levanta á 
contestar á las acusaciones del marqués de 
Sardoal á los ministros moderados de 1868. 
Dice que públ icamente fueron á dar cuen
ta de su gestión á su reina. Y cont inúa el 
señor ministro: 

«No se afeitaron las barbas, no se es
condieron en pasillos n i se disfrazaron pa
ra huir!» 

{¡3íuy bien, muy bien! Protestas en las 
minorías democráticas. Grandes rumores) 

El marqués de Sardoal. aludiendo sin 
duda al 23 de A b r i l de 1873 y al 3 de Ene
ro, dice que nadie se esconde, que nadie 
huye en la plaza públ ica, y plaza pública 
era esta casa cuando con las puertas abier
tas estaba invadida por gentes que no 
tenian derecho para entrar. 

E l ministro de Hacienda replica que, 
amigo d é l a verdad, no tiene inconvenien
te en creer lo que diga el marqués de Sar
doal, porque las cosas públicas son de to
dos. Pero añade que nunca ha tenido en 
cuenta su persona para cumplir sus debe-
"es, y me sobran, dice, en m i vida ejemplos 
de fortaleza, (il/w/ bien.) 

El ministro de la Gobernación declara 
que los pueblos no aman los heroísmos, 
sino las buenas prácticas de gobierno y los 
buenos procedimientos administrativos. 
(Asentimiento general.) 

Las doctrinas de S. S., dice refiriéndose 
al marqués de Sardoal, son tan ocasiona
das á grandes oleajes, que dentro de ellas 
se necesitan esos heroísmos; son tan pro
picias á naufragios, que hacen preciso tan
to valor, y con esto se dejan glorias, pero 
no se hace mucho en beneficio de los pue
blo?. (¡Muy bien, muy bien!) 

Volviendo á la administración del m u 
nicipio de Madrid, insiste en que por erro
res administrativos, aquel ayuntamiento, 
presidido por el Sr, Rivero, estaba desor
ganizado, y fuera preferible que hubiese 
pedido resueltamente aquella cantidad, 
pero no que la hubiera solicitado en aque
lla forma. 

El señor marqués de Sardoal rectifica, y 
dice que desea al ministro de la Goberna
ción que no hiera á sus amigos. 

(El señor Romero Robledo se levanta 
para usar de la palabra.) (Expectación.) 

El Sr. Romero R o b í e d o : No esperen 
mis adversarios que de mis palabras sur 
g i rá asunto de expectación, porque nosur 
girá. {Muy bien.) 

Me levanto, dice, á defender mis actos 
administrativos, mi gestión en determina
dos ramos de Gobiemo; pero no afectan 
estas diversas tendencias administrativas 
de un ministro que cesa y de otro que le 
sustituye á la gran unidad de un partido 
político en que los dos mi l i tan . (¡Muy bien, 
muy bien!) 

Declara que se cree obligado á defender 
en conjunto la administración del Gobier
no de que formó parte, y á detallar la or
ganización de las llamadas cajas de admi
nistración, para que el País pueda apre
ciarla , no para cubrirme, dice, con su 
nombre, que para defender mis actos me 
basta mi valor, aquel valor que poco á n 
tes negaba á los conservadores el mar
qués de Sardoal. {Risas.) 

Defiendo aquella admin is t rac ión , no 
porque la heredara, no por el argumento 
de que otros la dejaron organizada, sino 
porque así la mantuve, que otra cosa no 
sería digno de mí, ni honroso para nadie. 

Desea toda clase de lauros al ministro 
de la Gobernación por la reforma de la 
Imprenta Nacional, pero no acepta la re
forma. 

Entiende que es una organización an t i 
gua y ya conocida por perjudicial, y que 
por no aceptarla dimitió su cargo de ad
ministrador en otro tiempo el Sr. Cos-Ga-
yon. 

Mantiene la creencia de que es fatal que 
el ministerio de Hacienda provea á los 
gastos de la Gaceta. 

Hace notar que es imposible también la 
adminis t rac ión de la Gaceta, entregada a l 

interés individual , y que por eso defien
de la que tenía en tiempo de S. S., por
que el mejor legislador es la experiencia. 

Entiende que el miiiistro de la Gober
nación debía aplazar esta reforma hasta 
la presentación de los presupuestos, te
niendo en cuenta que las Cortes anterio
res desecharon aquella misma reforma. 

Anuncia dificultades para la publica
ción de la Gaceta con la ult ima reforma. 

Explica la formación de la caja de Esta
blecimientos penales, formada de peque 
ñas cuotas y destinada á reparaciones de 
eatablecimientos penitenciarios , y res
petada, dice, por todos los gobiernos y to
dos los partidos. 

¿Qué va á suceier ahora con la reforma? 
Que los ahorros de los penados irán no al 
ministerio de la Gobernación, donde ha
bia una caja, sino á trece cajas, á los jefes 
de los presidios y de manos de éstos á las 
sucursales de la Caja de depósi tos. 

La materia, dice, es ár ida, pero es ne-
cesario explicarla y entenderla. 

Supone el Sr. Romero Robledo que de 
esta manera serán menores las ga ran t í a s 
dé los penados. 

Habla de las reformas de beneficencia. 
Esta reforma, añade, ó no significa nada, 
ó significa un cambio de frente en la ad
minis t ración de beneficencia que será per
jud ic ia l . 

Afirma, apelando á los exministros de 
Gobernación, que nunca hubo Caja de be
neficencia, sino depositaría creada por 
una ley. 

Dice que las gentes vulgares creen que 
cuando una caja se suprime van á salir 
tesoros, y es necesario que se demuestre lo 
contrario. 

Siento molestar tanto al Congreso. (Vo
ces: No, no.) 

Pero necesito defender mis actos y la 
Adminis t rac ión de que formé parte. 

Se extiende en consideraciones sobre la 
adminis t rac ión de la beneficencia en t iem
pos de los Sres. Sagasta y Maisonnave, 
con los cuales coincidió en este punto la 
Admin i s t r ac ión anterior. 

No es posible—añade—hablar de publ i 
cidad é intervención, cuando en mi tiempo 
se ha hecho una estadística que dice por 
dia y punto por punto da cuenta de todas 
las operaciones. Yo creé una intervención 
en la depositaría, y mensualmente publ i 
caba los estados de las operaciones en la 
Gaceta. Por eso creo que son peligrosas 
ciertas frases en los preámbulos de los de • 
cretos. 

Insiste en que, según la letra del decre
to, se vuelve at rás en la Adminis t rac ión , 
se inicia un retroceso, se camina á una 
anarqu ía y se ciegan las fuentes de la ca
ridad para los auxilios de los meneste
rosos. 

Cree que bienes particulares no deben 
estar á disposición de los centros de Ha
cienda, porque así no están á voluntad del 
que los cede, n i llegan al destino que se 
les quiso dar. 

Afirma que la supresión de la deposita
ría es estéril , porque áun después de su • 
primida subsiste. 

Pero ¿' ómo se habla, dice, de una caja 
de beneficencia, si hay tantas como esta
blecimientos benéficos? 

Añade que éste es otro absurdo del de
creto. 

Se lamenta del estado, que califica de 
muy triste, á que se ha sometido la bene
ficencia particular. 

Contesta á algunos razonamientos del 
Sr. Maisonnave. 

Declara que el presupuesto de Goberna
ción es insuficiente, y que defendará su 
aumento como diputado en bien del País , 
para atender á sus necesidades. 

Recuerda que el partido liberal-conser
vador no hizo nunca política pesimista. 

Insiste en que diferencias administrati
vas no puedan ser causa de divisiones po
lít icas en el seno de los partidos fuertes. 

Para hacer frente á comentarios que pu
dieran venir, declaro que, colocado en el 
partido liberal-conservador, jamas levan
ta ré banderín de rebelión. {Muy bien.) 

Estoy en él con toda mi historia, con 
mis convicciones, porque su política es la 
que mantengo como la única que puede 
hoy encauzar la marcha del País, y más 
enfrente de las divisiones de los partidos 
de oposición. 

E l ministro de Hacienda coincide con 
el Sr. Romero Robledo en sus apreciacio
nes políticas, y afirma que car iñosamente 
contestar ía al Sr. Romero que no tuvieron 
sus palabras intención de ofenderle. 

Lee las palabras que pronunció en el 
Senado, que no tienen el alcance que pre
tende dárseles. 

(La concurrencia en los escaños y las 
tribunas no ha dejado de ser un momento 
numeros ís ima. ) 

El señor ministro de la Gobernación 
acepta la declaración del Sr. Romero Ro
bledo de que estas diferencias administra
tivas no en t rañan otras más hondas en el 
seno del partido liberal-conservador. 

Pero siendo esto cierto, lo es también 
que si las opiniones del Sr. Romero Ro
bledo fueran las de la mayoría ó las de 
una parte importante de la mayoría, y yo 
las conociera parlamentariamente, aban
donar ía inmediatamente este puesto. 

Conste pues que, si el Mensaje sin en
miendas se aprueba, en este caso conside
r a r é que son mis actos aprobados por el 
partido liberal-conservador. 

Por lo demás , no extrañe el Congreso 
que, no siendo esta cuestión política, ha

ga mi defensa con la misma energía admi
nistrativa que el Sr. Romero Robledo. 

Declara que jamas quiere ofender con 
palabras equívocas. 

ALiba el noble sentimiento que ha dic
tado el discurso del Sr. Romero. 

Explica que su interés de llevar al pre
supuesto aquellas reformas, hizo que se 
publicaran en aquella forma de decretos. 

No es posible que un ministro crea que 
su sucesor siga su marcha Hace bien en 
creerlo el Sr. Romero y Robledo, porque 
yo no creo tampoco que m i sucesor deje 
de reformar las muchas cosas que yo no 
podré mrjorar, por reformas también . 

Insiste en que su propósito de reformas 
lo desarrol lará más adelante en otros ra
mos, y que hombre de Parlamento y de 
energía permanecerá en su puesto mien
tras su partido lo apoye, y nada m á s . 

Ya sé que no descubro continentes, ya 
sé que no descubro ideas nuevas, y por 
eso soy abogado y áun ministro, que si no, 
no lo sería. 

Así es que S. S. tiene razón en mucha 
parte; ni los decretos tienen novedad, n i 
la importancia que se les ha dado. 

Insiste en que el Tesoro satisface con 
puntualidad sus atenciones y que la mar
cha de la Administración está regulariza
da, por cuya razón no hay que temer los 
inconvenientes de aquellas reformas. Son 
cuestiones sencillas, son cambios sin i m 
portancia. 

Establecidas estas cosas como lo esta
ban, hubieran sido un inconveniente por 
su mucho personal complicado en las ne
cesidades polít icas y las exigencias de los 
partidos. 

Actualmente sigo creyendo que no po
día venir dificultad alguna, sino ventajas 
en hacer la reforma de la organización de 
la Gaceta, que S. S. consignó ya que a l 
año siguiente pensaba hacerla. 

No he de distinguir si caja ó depositaría 
son cosas distintas, pero todavía la refor
ma de la dirección de Establecimientos pe
nales es más sencilla. 

No cree que haya peligro en que los co
mandantes de los presidios entreguen los 
fondos de los establecimientos penales en 
las sucursales de la Caja de depósitos, 
porque ántes lo entregaban en ladireccion, 
y si no lo habia, no hay para qué temerlo 
ahora. 

Me complazco, sin embargo, en repetir 
que el mismo Sr. Romero Robledo declare 
que estos decretos no tienen importancia 
alguna. 

Voy á decir algo sobre la caja de Bene
ficencia. 

Celebro que S. S. no haya dado crédito 
á rumores sobre irregularidades ó defec
tos de cierta índole, porque no lo mere
cen. Yo he variado aquella organización 
porque no la creía necesaria n i más con
veniente. 

Afirma que estos fondos de la benefi
cencia particular, que fueron importantes 
en otro tiempo, hoy son muy escasos, por
que consumidos gran parte en el personal 
y en las demás atenciones administrati
vas, y cesando las fundaciones y donati
vos no hay realmente fuentes importan
tes que cegar, porque de ellas llegó muy 
poco á los que las necesitaban. Entiendo, 
pues, que en esto S. S. se ha dejado l le
var de su imaginación meridional. 

Me siento dándole las gracias por sus 
declaraciones políticas, poique estas disi
dencias administrativas ni nos separan n i 
nos separarán en lo porvenir. 

E l Sr. Romero Robledo rectifica, afir
mando que el partido está por encima de 
estas diferencias. 

Declara que está en el partido conserva
dor por su voluntad y por sus conviccio
nes, no por s impat ías particulares, n i por
que haya en él algo que le fascine y que 
no lo haya en otros partidos. 

He dicho mi opinión y he cumplió mis 
deberes. No quena hacer más ; defenderé 
siempre los principios de m i partido y en 
todas ocasiones. 

El señor ministro de la Gobernación 
rectifica, y dice que el Sr. Romero Roble
do y todos sus compañeros de Gobierno le 
enseñaron á ser justamente susceptible. 
Teniendo esto en cuenta y el justo arraigo 
en ei partido delSr. Romero Robledo, que 
censuró mis medidas administrativas co
mo errores, decía yo que si esa fuera la 
opinión de la mayoría , y parlamentaria
mente la conociera, dejaría de ser minis
tro, sin ánimo de lanzar n i n g ú n reto. 

El Sr. Romero Robledo dice que ún ica 
mente venía á defenderse personalmente, 
sin apelar á lo que decida la mayoría , por
que esta cuestión no debia producir per
turbación en el partido. 

Si S. S. hace aquella apelación, yo con 
pena acudiré á ella y votaré con arreglo á 
mi razón y á mi conciencia. 

El señor ministro de la Gobernación re
plica que si el discurso del Sr. Romero 
Robledo se hubiera limitado á su defensa, 
el señor ministro se hubiera limitado tam
bién á decir que su ánimo no fué comba
t i r le . 

Habiéndose dirigido un ataque fuerte á 
un ministro por un individuo importante 
de la mayoría , al que ataca es á quien co
rresponde medir la energía del mismo 
ataque. 

Es desechada la enmienda del Sr. Mai 
sonnave. 

Se levanta la sesión. 
Eran las siete y media. 



MADRID 2 DE JULIO DE 1819. 

Congreso, 

El partido liberal-conservador, ven
cedor en toda la línea de cuantos ene
migos le lian salido al paso, necesita 
luchar, y luchar continuamente para 
no morir de apoplejía en la inacción 
á que sus triunfus le condenan, ¿Pero 
contra quién dirige sus armas? ¿Qué 
empresas nuevas ha de acometer? 
¿Dónde están los continentes, aún no 
descubiertos, que sus ejércitos de ve
teranos hayan de invadir y dominar? 
• Es dificultad insuperable. Muda la 
t ierra sus órdenes acata, y desde el 
helado hasta el ardieníe polo, como 
decia el poeta-geógrafo Rubí, nadie 
alienta que ante el g-ran partido no 
doble la rodilla. 

Pero es preciso, absolutamente pre
ciso, luchar. ¿No hay con quién? Pues 
lucharemos unos con otros los secta
rios de la escuela político-utilitaria; 
lucharemos con encarnizamiento, para 
que no se crea que hay farsa; todo 
sin perjuicio de unirnos bajo la ban
dera común si peligro imprevisto y 
grave nos amenaza. 

Hé aquí el pensamiento, apénas de
finido pero cierto, á que esos hom
bres, medio asfixiados por los goces 
del mando, obedecen en los actuales 
momentos. 

;Eli! Romero Robledo, en guardia. 
¿No veis que los ahorros de los pena
dos y de la beneficencia no sirven j a 
Xiara satisfacer á los empleados adic
tos? ¿No veis que en el campo liberal-
conservador vegetan cesantes, como 
si se tratara de constitucionales ó de 
demócra tas , que tienen para tiempo 
alquilada el hambre? ¿Acaso están, 
como ellos, condenados á hacer peni
tencia? 

Allá voy, debió decirse el húsar : 
daré la batalla, y tr iunfaré de los que, 
alistándose en nuestras filas, no com
prenden la grandeza de nuestros pro
pósitos, n i las aspiraciones de la 
gente. ' 

Dicho y hecho. El exministro de la 
GobernacioL, armado hasta los dien
tes, arremete contra el que le ha su
cedido en el cargo, si bien haciendo 
las salvedades de que sólo se trata de 
un combate personal, que no afecta al 
partido. 

Sus partidarios le aplauden y le 
animan; pero como apesar de su es
trategia se ve envuelto y precisado á 
retirarse en dirección á las trincheras 
oposicionistas, cuerpos enteros deser
tan, ó por lo ménos toman posición 
dudosa. 

Era para él muy accidentado el te
rreno elegido. Pi r mucho que sea el 
desenfado de las agrupaciones políti
cas, hay debates en que siempre se 
sale mal librado. 

¿Cómo demostrar-que el sosteni
miento de las cajas especiales, que en 
Gobernación existían, puede ser útil 
y beneficioso al País , cuando les in 
gresos de tales cajas se consumían 
en el pago de sueldos ajenos al pre
supuesto del Estado? No hay demos
tración posible para un hecho de esta 
naturaleza. 

El actual ministro, que sabe, aun
que jóven, dónde le aprieta el zapato, 
se aprovechó hábi lmente de esta cir
cunstancia, y fuéle fácil herir de 
muerte á su contrario. Por escasos 
que sean los ahorros de beneficencia 
y de establecimientos penales, siem
pre será mejor incluirlos en los i n -
g-r'esos generales del Estado, que no 
repartirlos en sueldos de funcionarios 
completamente inúti les. 

Resguardado detras de esta t r i n 
chera, verdaderamente inexpugnable, 
el ministro de la Gobernación pudo 
lanzar á su contrario un reto atrevi
do. «NO ocuparé, dijo, un momento 
m á s el banco azul, si hay divergen
cias en la mayor ía y no vota sin en
miendas el Mensaje.» El golpe fué al 
corazón, y causó todo el efecto que el 
ministro se proponía. 

¿Qué puede hacer el señor Romero 
Robledo? ¿Declararse en abierta opo
sición? Entónces contradice las mani
festaciones con que empezó su discur
so, y ocasiona en el campo conserva
dor una escisión de incalculables con
secuencias. ¿Someterse á los deseos 
del señor Silvela y votar sin condicio
nes el Mensaje? En este caso, que es 
el que al fin y al cabo ocurr irá , queda 
triunfante el actual minis t ro , con 
fuerza suficiente para resistir las i n 
trigas y combinaciones misteriosas de 
su contrincante. 

Los húsares van de todas maneras 
en derrota, y si no se desbandan, les 
fal tará poco para hacerlo. 

Sea lo que quiera, resulta un hecho 
tangible, innegable, y es que en el 
seno de la mayor ía liberal-conserva

dora existen diferencias notabilísi
mas, más personales, si se quiere, que 
polít icas, diferencias que pueden con
ducir á una escisión completa. 

Es para el jefe del Gobierno oca
sión propicia de reunir en torno suyo 
fuertes elementos liberales que le per
mitan tomar rumbo seguro, practi
cando política propia, que no se halle 
á merced de las fracciones más ó mé
nos numerosas de la mayoría . 

Imponiendo su voluntad á todos, 
sin consultar más que á su honradez 
y su patriotismo, conseguirá que por 
encima de los resentimientos perso
nales aparezca un Gobierno fuerte, 
capaz de hacer, dentro de los princi
pios liberales, el bien del País , y de 
man tené r incólumes las instituciones 
vigentes. 

Que enfrente de la debilidad gene
ral de caractéres se levante un ca
rácter firme, y habremos adelantado 
mucho para el gobierno de esta des
graciada tierra en que hemos nacido. 

boletín M ÍJia. 

Gente, mucha gente; atmósfera pe
sada, caliginosa, casi palpable; calor 
sofocante, más que tropical. 

Rostros que marcaban cierto anhe
lo en la mesa presidencial, en el ban
co azul y en los escaños de la dere
cha; rostros con expresión de mal re
primido coraje en los asientos inme
diatos al arrogante jefe de los húsa
res; rostros casi sonrientes en los 
bancos de la oposición; rostros impa
sibles en la tribuna diplomática; ros
tros, en fin, que indicaban curiosidad 
y deseo, y que á la vez sudaban la 
g-ota gorda, en la tribuna de la prensa 
y en las tribunas públicas. 

Era dia de reñido combate, y la pa
lestra parlamentaria aparecía exorna
da con todos los precisos detalles que 
el espectáculo requiere. 

Cuéntase de un mili tar andaluz, bra
vucón y pendenciero, que solía decir á 
sus camaradas: 

—¿Quién me tose á mí? Yenga el 
que se atreva, y le haré dar siete vuel
tas en el aire con el dedo meñique . 

Y sucedió que en cierta función de 
guerra, habiéndosele presentado un 
adversario inopinadamente, valeroso, 
hábil , astuto y no ménos arrogante 
que él mismo, díjole al punto: 

—Seor guapo, vamos á vernos las 
caras. 

Y al poco tiempo, después de reñi
do combate, no se le veía la cara al 
mil i tar pendenciero, por la sencilla 
razón de que, huyendo escapado, sólo 
se le veía la espalda. 

Señor Romero Robledo, oig-a S. S. 
los piropos que hoy le dirige un dia
rio que tenía trazas de ser amigo 
suyo: 

«La fortuna es cnpricliosa. Por mucho 
tiempo tnibia concedido invariablemente 
sus favores al Sr. Romero Robledo; pero 
no ;juede ménos de reconocerse que en la 
sesión de ajer le volvió la espalda por 
completo.» 

«En su campal batalla con el Sr. Silve
la se lia visto al Sr. Romero Robledo re
troceder poco á 4)oco, hasta el punto de 
aparecer al fin el ministro de la Goberna
ción como el retador, y el Sr. Romero Ro
bledo como el retado al singular combate » 

Aquí no se trata del mili tar bravu
cón que se proponía hacer dar siete 
vueltas en el aire, y con. el dedo me
ñique , al mortal desgraciado que se 
atreviese á ponérsele delante. 

Se trata de un discípulo que da cu
chilladas al maestro. 

• » 
Los antiguos romanos tenían cos

tumbres horribles. 
Cuando el ancho circo estaba lleno 

de fiera muchedumbre, presentábase 
el pío, felice y clemente emperador, 
envuelto en luenga clámide de púr 
pura, y ornadas sus sienes con diade
ma de mirto y arrayanes, y tomaba 
asiento en el puesto de honor, entre 
los aplausos de la plebe clamorosa. 

Pisaban laensangren'ada arena i n 
felices gladiadores, y un retiario, á 
nombre de todos ellos, le decia así: 

—¡Ave, Casar; mor i tu r i te salutant! 
Y sucedía luégo otra escena más 

horible, que ha sido inmortalizada 
por el pintor francés Gérome en un 
lienzo admirable. 

—¡Pollice clamaba la inhu
mana muchedumbre en señal de 
muerte, invirt íendo á la vez el dedo 
pulgar de la mano derecha cuando el 
gladiador vencido, y áun el gladia
dor victorioso, demandaban clemen
cia. . 

Esto es historia pura. 
Y tal vez sean también historia pu

ra las siguientes noticias que hoy pu
blica un diario: 

«Se decia esta madrugada que era tal el 

desaliento del señor Romero Robledo, que 
manifestó á varios de sus amigos m á s ín -
timos que pensaba retirarse por algun j 
tiempo de la vida activa de la polít ica. 

—Esta maarugada se aseguraba en los 
círculos políticos que si el señor Romero 
doble.do intenta una votación abierta su
frirá un terrible desencanto, pues del es
cuadrón de Misares tal vez no le siga una 
docena. 

—Anoche, obedeciendo á un acto de de
licadeza, presentaron la dimisión de sus 
respectivos cargos los señores Cruzada 
Vi l laami l y Campoamor.» 

Hé aquí á los húsares de Antequera 
reproduciendo en el año de gracia de 
1879 las citadas escenas de los anti
guos romanos. 

El director de Comunicaciones y un 
consejero de Estado dicen al Sr. Ro-
meroRobledo: 

—¡MOHÍIITÍ te salutant! 
El soberbio escuadrón, al ver el 

triunfo y la actitud del Sr. Silvela, 
vuelve la espalda al gladiador venci
do, y exclama sin conmiseración al
guna: 

—¡Pollice terso! 

RECTIFICACIÓN. — Algunos periódi
cos de oposición manifiestan que los 
dos ó tres duros que, como auxilio de 
marcha, mandó dar el general Martí
nez Campos á los carlistas que entre
garon las armas en Navarra, dejaron 
de facilitarse á algunos individuos. 

Esto ha podido suceder, acaso, por 
haberse marchado á sus pueblos mu
chos carlistas sin tomarse el trabajo 
de pasar por la pag-aduría correspon
diente; pero como las cuentas se die
ron con oportunidad, lo que en defi
ni t iva resulta es que el Estado se aho
r ra r í a esa pequeña cantidad. 

Triste misión se impone la prensa 
al querer mortificar á un hombre 
ilustre, á quien tanto debe la Patria, 
con miserias como la que dejamos 
contestada. 

» * 

BUEN SÍNTOMA.—Cuando se anuncia 
que los demócratas han determinado 
celebrar una reunión para intentar el 
arreglo de sus diferencias políticas, 
que no son pocas, el periódico Za 
Union se atreve á escribir lo si
guiente: 

«¡Alerta, federales! No os dejéis esca
motear la federación. Tenemos un credo, 
una organización, un jefe, nos bastamos 
para defender el ideal del progreso contra 
todos los reaccionarios. Un jirón de nues
tra bandera vale más que todos los aux i 
lios, pues en úl t imo caso nos permit i r ía 
envolvernos en él como en honrosa mor
taja.» 

Esto, después del intempestivo alar
de del Sr. La Orden, prueba hasta la 
evidencia que los buenos deseos de 
algunos demócratas quedarán redu
cidos... á buenos deseos. 

Pero ¿qué es eso de apostrofar á los 
federales, excitándoles para que no se 
dejen escamotear la federación? 

¡Pobre España si la susodicha fede
ración no hubiese sido, m á s que esca
moteada, aplastada! 

Y aplastada por hombres que la 
predicaron con fogosa elocuencia, y 
que hoy caminan casi á galope por la 
senda del arrepentimiento. 

Dígalo M Globo. 

Nos PARECE BIEN.—Una rectificación 
de L a Correspondencia: 

«No es cierto que el ilustre general 
Martínez Campos se haya negado á tomar 
parte en la suscricion para levantar una 
estatua al brigadier Cabrinety en Puig-
cerdá. 

Lo que hay en el asunto es que, comn 
se le quiere dar carácter político al acto 
por la agrupación que la erige, no desea 
en ese concepto figurar en la suscricion.» ' 

SIN NOVEDAD.—Parece que se ha re
cibido en esta corte una carta del ge
neral Blanco por el úl t imo correo de 
Cuba, en la que dicho general mani
fiesta la firme creencia de que la paz 
está asegurada en absoluto, y que con 
el patriotismo de todos se i rán ven
ciendo poco á poco las dificultades 
financieras de la Isla. 

INCIDENTES.—Dice un periódico de
mocrát ico, hablando de la sesión de 
ayer: 

«Al Sr. Cánovas le pareció perfectamen
te el exordio del discurso del Sr. Romero 
Robledo; escuchó con recelo la proposi
ción; desaprobó de una manera ostensible 
la confirmación, y no quiso escuchar hasta 
el fin el epílogo. 

Cuando salió del salón de sesiones halló 
en el pasillo al Sr. Campoamor. y con bre
ve y enérgica frase calificó duramente el 
acto realizado por el Sr. Romero Robledo. 

Otros diputados, ademas del Sr. Cam
poamor, oyeron las palabras del Sr. Cá
novas, quien, como se ve, no t rató de dar
les carácter de reserva.» 

Y cont inúa el mismo diario: 
«El Sr. Elduayen calificó de inconve

niente—según parece—el discurso pro

nunciado ayer tarde por el Sr. Romero 
Robledo.» 

¿Sabe el periódico aludido cuál es, 
acerca del mismo suceso, la opinión 
del Sr. Alvarez de Bugallal? 

Porque, sería curioso conocerla. 

CERO Y VAN MIL.—De L a Demo
cracia: 

«Ayer se llamaron al pago por la direc
ción de la Deuda las primeras facturas oe 
intereses de consolidado interior corres
pondientes al ú l t imo vencimiento, y se
gún informes autorizados, se pago por 
aquella dependencia alguna carpeta que 
resul tó falsa ó duplicada, con la circuns
tancia especial de que la que parecía legi
t ima nu entalonaba, y sí la que satisfizo 
la oficina pr imeramente .» 

Tiempo hace que la opinión públ i 
ca está clamando por que se haga una 
información escrupulosa acerca de lo 
que ocurre en algunos departamen
tos del ministerio de Hacienda, y es 
de sentir que el Sr. Orovio no escu
che esos clamores, que son bien opor
tunos y bien justos. 

¿Es cierto lo que denuncia L a De
mocracia^ 

• » 

CUENTAS ATRASADAS. — Ahora se 
ocurre á los ministros presentar á las 
Cortes las cuentas del Estado corres
pondientes al año de 1866-67 para que 
las aprueben. Tiempohan tenido la d i 
rección de Contabilidad y el Tribunal 
de Cuentas para despachar este tra
bajo que. después de todo, es indife
rente el que por los representantes del 
País se apruebe ó deje de aprobarse. 

Algo diremos de su contenido, para 
que se vea que en esto de gastar más 
de lo que tenemos, todos los gobier
nos y situaciones han hecho lo mismo. 

Los ingresos del citado año de 1866-
67 realizados durante los diez y ocho 
meses que comprende el ejercicio, fue
ron los siguientes: 

CONCEPTOS. Escudos. Mils. 

Por los ordinarios del 
presupuesto general, 
incluyendo las resul- , 
tas de ejercicios cerra
dos 200.432.979t947 

Los del presupuesto ex
traordinario 55.377.M3:086 

Total 236.40S.396'128 

Los pagos por ambos pre
supuestos ascendieron 
á 263.934.59rá.37 

El déficit, suplido con 
deuda flotante, ascen
dió á 27.526.195t309 

Es decir, que en 1866-67 hubo un 
aumento de deuda flotante para cu
brir el déficit de 275 millones de rea
les, y es, sin embargo, uno. de los 
años más favorables. Lo peor es que 
a ú n se sigue por el mismo camino. 

* 

A «EL TIEMPO».—En el mismo n ú 
mero en que este periódico reconoce 
en nosotros la. más digna imparciali
dad, lo cual se complace en consig
nar, dice lo siguiente: 

«De tal manera desvaría la GACETA UNI
VERSAL acerca de instrucción pública, y 
de tal manera afirma lo contrarío á lo que 
con hechos palmarios y evidentes está de
mostrado, tanto en el Parlamento como 
en la prensa, que no creemos deber con
testar á sus absurdas censuras.» 

Dejamos á la consideración de nues
tros lectores esta salida de tono del 
ó rgano del conde de Toreno. 

¿Qué es lo que está demostrado? 
O de otro modo: ¿quién será capaz 

de intentar siquiera la demostración 
de que el actual ministro de Fomento 
ha hecho lo que debía haber hecho en 
beneficio de la instrucción? 

(Agencia Fabra.) 
Marse l l a i.0—Firmeza en los precios 

de cereales. Un parte de Constantinopla 
anuncia el paso por los Dardanelos de 112 
buques de vela y dê  vapor cargados de 
cereales con destino á diferentes puertos 
del Mediterráneo y del Océano, lo cual 
representa una exportación del mar Ne
gro de una cuarta parte más que en igual 
época del ano anterior. 

Pa r i s l.0—Las noticias sobre la cosecha 
de cereales en Francia siguen siendo ma
las. Las lluvias de la semana pasada han 
perjudicado mucho los trigos, así como el 
descenso de la temperatura. De la Auver-
nia escriben que ha caído allí una abun
dante escarcha, haciendo mucho daño á 
los sembrados. 

Pa r i s 10—El periódico el Gaulois dice 
que el antiguo partido bonapartista está 
dividid o en tres grupos que define en es
tos términos: ardientes, vaedantes y re
volucionarios. 

Constantinopla 1.°—Mahmud-Medin-
bajá llegó aquí esta mañana . 

Versal les .0—Cámara de los diputa
dos.—Se explana una interpelación sobre 
la conducta del prefecto de policía de Pa
r ís . Después de un amplío debate sobre 
este asunto y de oír las explicaciones del 

prefecto, la C á m a r a acuerda una órde^ 
del dia pura y simple, es decir, sin co. 
mentariop. 

L ó n d r e s 1.°—Los periódicos ingleses 
publican hoy un despacho de Constauti', 
ñop a, según el cual el sul tán de T u r q u í 
tiene la intención de fusionar las regen, 
cías de Túnez y Tr ípo l i , estableciendo en 
ellas una admin i s t rac ión única . 

Pa r i s 1.°—El periódico bonapartista 
E l País publica un notable art ículo de 
Paul do Cassagnac. Basándose en el tes. 
tamebto del p r ínc ipe Luis Napoleón, dice 
que el pr íncipe Víc tor , hijo mayor de Je. 
rónímo Napoleón, es el que debe reanu, 
dar las esperanzas y alentar la abnega
ción de los bonapa r t í s t a s . ^ Orden se ex
presa, de otra suerte. Sostiene, fundándo
se en el órden de sucesión establecido poP 
el imperio, que el pr íncipe Jerónimo es el 
heredero indiscutible de la familia Bona-
parte. Añade que se trata de saber si la 
cuestión de pretendiente es una cuestión 
bizantina. 

E l periódico el Moniieiir Universal 
gura que tiene motivos para saber que el 
pr ínc ipe Je rón imo Napoleón está firme
mente resuelto á no realizar n i n g ú n acto 
de hostilidad á la repúbl ica , y á no hacer 
manifestación alguna con el carácter de 
pretendiente, así como á no permitir que 
su hijo, que está todavía en la menor edad 
haga acto alguno en sentido opuesto al de 
su padre. Esta noticia, que dará sin duda 
lugar á una interesante polémica entre la 
prensa bonapartista, se considera de auto-
rizado origen. 

Pa r i s 30.—Bolsa: Fondos españoles, 3 
por 100 interior, 14 l i l 6 .—Idem exterior, 
15 SpIG.—Amortizable exterior, .36 0[ÜO.— 
Obligaciones de Cuba, 443 75. 

Ultima hora: 3 por 100 interior, 14 3[16. 
—Idem exterior, 15 5|10. 

Fondos franceses: 3 por 100, SUSO.— 
5 i d . , 115^95. — Consolidados ingleses, 
97 5iS. 

Bolsin: Amortizable interior, 35'00.— 
idem exterior, 36 15[16.—Obligaciones de 
Cuba, 443 75. 

L ó n d r e s 2.—La edición de esta maña
na del periódico el Morning Post dice que 
el gobierno a l e m á n ha retirado sus cón
sules en la isla de Chipre, á consecuencia 
de diferencias entre ellos y las autorida
des inglesas. 

El Daily Telegrapli dice que han surgido 
serías desavenencias sobre la cuestión de 
Egipto entre el rey de I tal ia y su primer 
ministro señor Depretis, y que es posible 
una crisis minis ter ia l . 

N u e v a - Y o r k 2 .—El periódico E l Heral
do, de esta capital, propone al partioo bo
napartista que acepte la candidatura del 
coronel norteamericano Jerónimo Bona-
parte, que reside en Ba l t ímore hace mu
cho tiempo. Dicho diario hace observar 
que se trata de un católico sincero, de una 
persona de elevadas ideas y de una educa
ción mil i tar verdaderamente superior. 

Después de las desgracias ocurridas no 
h á muchos días en una corrida de novi
llos celebrada en Getafe, y después de los 
unán imes clamores de la prensa, tuvo la 
autoridad el mal acuerdo de conceder per
miso para que se celebrase otra el domin
go úl t imo en Carabanchel de Arr iba, don
de también ha habido cuatro ó cinco heri
dos. 

La inspección que en estos espectáculos 
tienen las autoridades debiera hacerles sa
ber que los novillos que en tales corridas 
se l idian son toros de ocho añus y que es
tán muy placeados. 

¿No habría medio de evitar estas san
grientas y repugnantes escenas? 

Parece que se ha formado el oportuno 
expediente, á fin de acordar sobre la pro
cedencia de la cons t rucc ión de un presi
dio de separación individual para 500 con
finados, en v i r tud de lo dispuesto en de
creto de 16 de Jul io de 1873, en el distrito 
de la audiencia de Granada. 

Ha pasado á la aprobac ión del director 
de Obras públicas el nuevo itinerario de 
la línea üe Madrid á Barcelona por Zara
goza. 

Según nuestros informes, el tren saldrá 
de Madrid á las siete y media de la tarde, 
y recorrerá el trayecto entre Madrid y 
Barcelona empleando tres horas ménos 
que en la actualidad. 

Los trenes mixtos se rán t ambién direc
tos entre ambas capitales. 

Ayer falleció en esta corte el Sr. D . Je
rónimo Torres, deán de la catedral de 
Murcia y antiguo jefe del partido progre
sista de aquella provincia. 

Aún faltan por presentar en la secreta
ría del Congreso 29 actas correspondien
tes á circunscricion^s distintas. Entre 
éstas recordamos las de Amurrío> Berga, 
Calata^ud , Celanova , Cervera', Denia, 
Fraga, Lorca , Loja, Llerena, Montílla, 
Orense y Pamplona, de la Península; las 
de Caguas, Guayama, Humacao, Quebra-
dil la y Vega Baja en Puerto-Kico, y once 
en la isla de Cuba. 

Lo ocurrido en la provincia de Jaén con 
dos guardias civiles, fué lo siguiente: DoS 
cabos de la comandancia de Córdoba con
ducían algunos criminales que se escapa
ron é internaron en la sierra a favor ae la 
oscuridad. Perseguidos de cerca, halló la 
guardia c iv i l á un hombre que dijo saber 
el sitio donde los prófugos se ocultaban. 
Siguióle por la escabrosa sierra de Gua-
rroman, cayó un guardia y se hirió con 
el fusil, y cuando su compañero acudía en 
su auxilio, el gu ía , que era justamente 
uno de los criminales fugados, infirió a 
este úl t imo una p u ñ a l a d a en el cuello y 
huyó , 



E l ministro de Hacienda leyó en la se
sión de ayer tarde en el Congreso el de-
í . rpro siguiente: , . . 

^De «cuerdo con el Consejo de minis
tros vengo en autorizar al de Hacienda 

que presente á las Cortes la cuenta 
I Jnevll del Estado de 1867 á 1868 con un 
Proyecto de ley de aprobación de las deñ-
UtivTs correspondientes al ejercido de 
1866 á 1867.» ' 

E l articulado del decreto dice asi: 
«Artículo 1.° Se aprueban las cuentas 

generales del Estado correspondientes a 
los oresupuestos del año económico 1866 a 
1867 redactadas por la dirección general 
de Contabilidad y examinadas y compro
badas por el Tribunal de Cuentas. 

A r t 2 0 Los derechos líquidos a favor 
de la Hacienda por los recursos del pre-
sunuesto ordinario de 1866 á 67 durante 
los diez y ocho meses de ejercicio, impor
tan 234.869.371 escudos 

A r t 3 0 Los gastos líquidos se fijan en 
escudos 251.315.085 á que ascienden los 
derechos reconocidos á los diferentes acre-
dores del Estado. 

A r t . 4.° Se autoriza el pago, en con
cepto de resultas del presupuesto de 1866 
á 67 y con aplicación al que se halle en 
ejercicio en la época á que tenga lugar, de 
los 13.325.142 escudos á que ascienden las 
obligaciones l íquidas y no satisfechas del 
indicado presupuesto. 
' A r t . 5.° Se anulan los créditos de nue
ve millones 959.444 escudos que resultan 
sobrantes en los diferentes capítulos des
pués de cubiertos los servicios á que fue
ron destinados. 

A r t 6.° Se aprueban las trasferencias 
que fueron hechas al presupuesto ordina
rio siguiente. 

A r t . 7.° Los derechos reconocidos á 
favor de la Hacienda por recursos del 
presupuesto extraordinario se fijan en 
44.451.092 escudos. 

A r t . 8.° Los gastos liquidados del pre
supuesto extraordinario importan 68 m i 
llones 360.519 escudos. 

A r t . 9.° Se autoriza el pago en con
cepto de re.-ultas del presupuesto extraor
dinario de los 4.068.195 escudos á que as-
cien den las obligaciones liquidadas y no 
satisfechas. 

A r t . 10. Se anulan los créditos de 42 
millones 335.198 escudos sobrantes del 
presupuesto extraordinario. 

A r t . 11. Se aprueban las trasferencias 
del presupuesto extraordinario. 

A r t . 12. E l presupuesto general de 
1865 á 67 se considera definitivamente l i 
quidado, quedando un déficit suplido con 
la deuda flotante del Tesoro de 27.526.195 
escudos.» 

Ha llegado á Santander, procedente de 
la Habana, el vapor Comillas, conduciendo 
á bordo 194 pasajeros y 148 militares. 

E l ayuntamiento de Novillas ha acudido 
á la junta de agricultura de Zaragoza para 
que se estudie un gusano desconocido que 
se propaga asombrosamente y destruye 
por completo el maíz. Otro gusano igual 
ó parecido está causando desastres en Da-
roca y Gelsa, y la arañuela entretanto 
completa la obra de destrucción en algu
nos términos que se hallan próximos al 
Ebro. 

E l reo Eegino Medrano, que estaba sen
tenciado á muerte por parricidio, en Na-
valcarnero, ha fallecido en el hospital Ce-
neral de esta corte, á consecuencia de un 
ataque cerebral. 

Hoy se reúnen en el Congreso las sub
comisiones de Estado, Gracia y Justicia, 
Hacienda, Guerra y Marina, para exami
nar los proyectos de presupuestos respec
tivos. 

Bajo la presidencia del señor marques 
d» Torneros celebró ayer el Ayuntamien
to" sesión extraordinaria, con objeto de dar 
posesión á los nuevos concejales. 

Verificado esto, los concejales salientes 
fueron despedidos por una comisión nom
brada al efecio. 

Después procedióse á la votación de sín
dicos, resultando elegidos el Sr. Homero 
Paz por 38 votos y el Sr. Moreno Elorza 
por 34, 

La oposición votó en blanco. 

Ayer se verificaron en el teatro de Apo
lo los ejercicios públicos de oposición á 
premios, en la enseñanza de composición, 
por los alumnos de la Escuela de música 
y declamación. 

Los tres concurrentes, que lo han sido 
la señorita doña Eloísa de la Parra, don 
Vicente Torres y D José Hurtado, han ob
tenido el primer premio. 

Las composiciones ejecutadas á grande 
orquesta y voces fueron dirigidas por el 
maestro Chapí , mereciendo unos y otros 
repetidos aplausos de la distinguida y nu 
merosa concurrencia que llenaba las loca
lidades. 

Han sido nombrados alcaldes: de Santa 
Cruz de Tenerife D. Miguel Pereyra, de 
Orotava D. Francisco Ustus Aus tegu í , de 
Rioseco D. Natalio Real, de Castellote don 
Ramón Brunel, de Valderrobles D . Anto
nio María Jover, de Mora D. Roberto Po
mar, de Teruel D. Cárlos Tarra ty Sebas
t ian, de Albarracin D. Evaristo Rutea 
Moreno, de CalamochaLD. Ramón C u é -
Uar y Herrero, de Alcañiz D. Valero Es
trada Bengoechea, de Morón D. Andrés 
Vil lálon, de Arenys de Mar D . Rafael V i 
vas, de Aranda de Duero D . Isidoro V i 
cario Martin, de Belorado D. Francisco 
Uzquiza y Castrillo, de Briviesca D . E m i 
lio Mallarine, de Castrogeriz D. Domingo 
Barona, de Lerma D. Pablo Sainz, de M i 
randa de Ebro D . Lope Olarte Villanueva, 
de Cañete D . Telesforo Sánchez, de San 
Clemente D. Froilan Arcas, de Tarancon 
D . Domingo Domínguez, de Hell in D. Jo
sé Maroni, de Padrón D. Marcelino Valera 
y Art ime, y de Gracia D. Jaime Rondé . 

E l ayuntamiento de Gijon ha dirigido 
á las Cortes una exposición pidiendo que 
en la próxima ley de presupuestos se des
cargue á los municipios de los gravosos 
servicios que hoy prestan en el impuesto 
sobre cédulas personales y en el estableci
do sobre la cuota de la sal. 

E s t á á punto de quedar habilitada la ca
rretera de Panticosa. Ya el 27 logró llegar 
á aquellos baños un coche, el primero que 
había podido salvar los accidentes del ca
mino producidos por el temporal de nieve 
y agua. ^ 

Los círculos financieros de las grandes 
capitales están sobrexcitados con la no
ticia de que el gabinete de Berlín trata de 
abolir la restricción que pesa sobre la 
moneda de plata. 

Alemania ha perdido considerablemen
te con la desamortización de este metal. 
El presidente del Banco imperial ha de
clarado ante el Parlamento que la pérdida 
ascendía á 114 millones de francos, y que 
si las ventas de plata continuaban á los 
tipos actuales, aumenta r ía todavía en 125 
millones de francos. 

Algunos diputados valencianos gestio
nan el indulto de un reo condenado á 
muerte por la audiencia de aquel t e r r i 
torio. 

Dicen varios colegas que anoche confe
renciaron con el ministro de la Goberna
ción el ministro de Estado y el general 
Cassola. 

Bajo la presidencia del Sr. Groiznrd, se 
reunió anoehe á las nueve en la Pres-idon-
cia la subcomisión encargada de estudiar 
las reformas en el procedimiento adminis
trativo. 

Después de una animada discusión, 
acordóse formular varios proyectos, se ha
bló de la necesidad do fijar t rámites y ga
rant ías en el procedimiento y d é l a s refor
mas que podr ían introducirse en lo con
tencioso. 

Con este motivo se apun tó la idea de 
dar unidad á los diversos plazos que hoy 
existen para entablar los recursos de alza
da, según los departamentos ó ramos á 
que se refieran. 

Ayer tarde se arrojó desde la parte m á s 
alta del viaducto de la calle de Segovia 
una infeliz mujer, de unos veint iún anos 
de edad, regularmente vestida y de fiso 
noraía agraciada. 

Según de público decían personas que 
habían presenciado la desgracia, sin po
der evitarla, la suicida demostró gran se
renidad y resolución irrevocable en los de
talles que precedieron al acto de llevar á 
cabo su desdiclndo propósito. 

La suicida se dejó caer de piés y como 
es consiguiente, las ropas, cortando el 
aire, impidieron que el choque fuera más 
rápido y quedara muerta en el acto. 

La infeliz fué recogida á los pocos mo
mentos y conducida a la casa de socorro, 
con las piernas fracturadas y en el g rav í 
simo estado que es de suponer. 

Se llama Ignacia Viela, tiene ve in t iún 
años, servia en una casa de la calle de la 
Montera, y es natural de la provincia de 
Guadiilajara. 

E l domingo úl t imo celebró junta gene 
ral la Sociedad protectora de los animales 
y de las plantas. La sesión fué brillante 
por la gran concurrencia de socios, y por 
los levantados discursos que se pronun
ciaron ai dar cuenta la junta directiva de 
los trabajos que había llevado á c a b o para 
realizar la Exposición de flores y aves, y 
los magníficos resultados en ella obteni
dos. La junta aprobó las cuentas, y acor
dó que la directiva, á la que se dió un vo
to de gracias, quedase encargada de ma
nifestar á los jurados y socios que se han 
distinguido el aprecio con que se han vis
to sus trabajos. 

Por muerte del señor Gómez de Salazar, 
se nombró para la junta directiva al exce
lentís imo señor D. Francisco Javier Moya, 
y por renuncia del señor secretario gene
ral, para este puesto al que lo era segun
do, D. Clemente Fernandez Elias, nom
brándose en la vacante al señor vizconde 
de Torres-Solanot. 

E l 1.° de Julio tomará posesión de la 
línea de Córdoba á Málaga y Granada - la 
compañía de los ferrocarriles andaluces. 
E l Sr. Mankerman ocupará el puesto de 
director general de explotación, y el se
ñor Loring el de director general de la 
empresa, encargado de la admin is t rac ión 
de todas las l íneas. 

Dice un periódico de Málaga que las 
80.000 pesetas del premio mayor del ú l t i 
mo sorteo d é l a lotería, que correspondie
ron á un billete vendido en aquella capi
ta l , han sido distribuidas entre muchas 
personas, la mayor parte de ellas necesi
tadas. 

E l Daüy-News considera la abdicación 
del khedive como un acontecimiento que 
coloca á Egipto bajo la dominación direc
ta y exclusiva del sul tán de Turqu ía . 

Según el Irurac-bat, el tenor Gayarre 
irá á las fiestas de Pamplona dispuesto á 
cantar alguna ópera con la compañía que 
dirige Tamberlick. 

Las correspondencias de Berlín señalan 
una recrudescencia espantosa de incen
dios en toda Rusia, sin exceptuar pobla
ciones de la importancia de San Peters-
burgo y Moscow. 

Dice E l Industrial, de Jaén : 
«La efigie de Nuestra Señora de los D o . 

lores, que hace a lgún tiempo fué robada 
en la ermita del Calvario, la encontraron 
en la mañana del dia 27 del mes anterior 
en una siembra del camino do Granada, 
cerca de dicha ermita.» 

El Daüy-News publica los siguientes 
pormenores acerca de las disposiciones 
tomadas en Chisleliurst para depositar 
los restos mortales del príncipe imperial: 

«El cadáver del príncipe, que ha sido 
embalsamado, será depositado en aquella 
parte de la capilla de Santa María, en 
Chislehurst, que encierra los restos mor
tales de Napoleón I I I , hasta que esté ter
minado el t ú m u l o de granito, de Aber-
deeu, que se está labrando. Cuando éste 
se halle terminado, se levantará al lado 
del emperador Napoleón. 

Vanos personajes habían decidido i r á 
la isla de Madera, para recibir allí el cadá
ver del príncipe y acompañarlo hastaChis-
lehurst; pero parece que SB ha desistido 
de este propósito.» 

tsmiyinmtaaa 

Uno de estos dias volverán á reunirse 
los diputados gallegos interesados en la 
construcción del ferrocarril del Noroeste. 

Por los informes que han llegado hasta 
nosotros, dicha reunión ha de ser muy 
animada, desde el momento en que a lgu
nos do los diputados no están conformes 
con el proyecto que se propone presentar 
á las Cortes el señor ministro de Fomento. 

Esta tarde se ha reunido la subcomisión 
de presupuestos para estudiar el de Ha
cienda , habiendo acordado reunirse de 
precisa asistencia pasado m a ñ a n a . Las 
subcomisiones están todas ellas animadas 
de los mejores deseos, pero cuanto hagan 
será en balde, porque sucederá lo que ya 
hemos anunciado, y es que no se discuti
rán los presupuestos. 

BOLSA DEL DIA 2 DE J U L I O . 
COTIZACION OFICIAL. 

A las once ha estado esta m a ñ a n a en 
Palacio, como de costumbre, el señor pre
sidente del Consejo de ministros. 

En la casa número 2 de la calle del Pra
do r iñeron anoche dos sujetos, resultando 
uno muy mal herido en la cabeza. 

E l agresor fué detenido en el acto. 

En el paseo de Areneros ha sido atrope
llado esta mañana un hombre por el carro 
que guiaba, sufriendo la fractura de cua
tro costillas. 

E l herido, después de curado en la casa 
de socorro, fué conducido en grave estado 
al hospital. 

Esta tarde ha estado paseando en el Re
tiro S. M . el Rey. 

E l inspector de departamento D . A n t o 
nio Rodríguez ha sorprendido esta m a ñ a 
na, á las ocho, en la casa número 1 de la 
calle de la Garduña , una fábrica, de mone
da falsa, habiéndose cogido la cantidad de 
40.000 reales en monedas de cinco duros, 
perfectamente falsificadas. 

Esta tarde se han reunido en Consejo los 
ministros en un salón del Congreso. En 
dicho Consejo se ha acordado el indul to 
propuesto por el señor ministro de la Gue
rra para un soldado. 

E l Consejo ha sido de corta duración, y 
en él no se ha tratado de ninguna cues
tión importante. 

Esta m a ñ a n a se han reunido todos los 
diputados de las provincias mar í t imas , 
con objeto de acordar lo que más interese 
á la marina mercante, y se acordó nom
brar una subcomisión compuesta de los 
señores Alvarez M a n ñ o , Nicolau, Nava y 
Cabeda, Garrido Estrada y Martínez, para 
que se acerque á los ministros de Ul t ra 
mar y Hacienda con objeto de que se 
a t ienda» como merecen por el Gobierno 
los intereses de los navieros. 

FONDOS P U B L I C O S . 

Renta perpetua al 3 por 100 
Id. id. exterior id 
Deuda amortizable con interés 2 7 „ interior. 
Id. id. id. id. exterior 
Billetes hipotecarios del B. de E. 2.* serie. 
BonosdelT.de 2.000 rs., 670intores anual. 
Id. id. id. segunda emisión 
Resguardos al portador de la C. de D . . . . 
Banco Hipotecario. Cédulas al T por 100. . 
Id. id. id. al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al 6%. serie interior. 
Id. id. id. id. exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de A. 
Id. id. id. en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T, sobre A. de Cuba, de 

2.000 rs. al 6% pagadero por trimestres, 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs 
Id. de 20.000 rs 
Id. de Alar á Santander, de 2 .000 r s . . . . 

E A N C 0 8 Y S O C I E D A D E S ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España 
Obligaciones del Timbre 970 interés anual 
Id. do la C ' generaldeTranvias, 870id.id. 
Acciones de id. id. id 
Id. do la C «Neveras de Guadarrama»... 

C A M B I O S . 
Lóndres, á noventa dias fecha.. . . ; . . 
Paris. á ocho dias vista 

últi mo 
precio. 

00-00 
35-3J 
iíO-00 
OU-00 
í)i 2f) 
ÜO-00 
•)0-0i» 

103-00 
Oo-OO 
vn-oo 
oo-oa 
9L-15 
i»o Í5 
00-00 
00-00 

00-00 

00-00 
00-00 

280-00 
00-00 
00-00' 
00-00 
GO-ÜO 

4l-,75 
4-99 

A L M A N A Q U E Y CULTOS. 

SANTOS DEL D I A 3.—San Trifon y 
compañeros már t i res . 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuaren
ta Horas en la iglesia de las Descalzas 
Reales, donde principia la novena de la 
Virgen del Milagro; á las diez será la m i 
sa mayor con sermón que predicará don 
Sebastian Urra, y por la tarde á las seis 
estación, Rosario y sermón, que predicará 
el mismo orador, terminando con la no
vena, gozos, l e tan ías , Salve y reserva. 

Cont inúa por la tarde á las siete la 
novena del apóstol San Pedro en la i g l e 
sia del Hospital de Presbíteros Naturales 
de Madrid, y dirá el sermón D. Federico 
Pérez Juana. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Buen Consejo en San Is idro, 
ó la de las Escuelas Pías en San Antonio 
Abad. 

ESPECTACULOS DE HOY. 

Es tal el ín teres que ha dispertado en los 
hombres políticos el discurso del Sr. Na
varro Rodrigo, que la afluencia de diputa
dos y senadores á la sesión de hoy del 
Congreso ha sido hoy verdaderamente ex
traordinaria. 

PRINCIPE ALFONSO. —(Locuras ma
drileñas).—A las nueve.—Velocipedistas. 
—Baile.—El úl t imo figurín.—Hóltum.— 
Baile. 

J A R D I N D E L BUEN RETIRO.—A las 
nueve.—Robinson.—El ú l t imo figurín.— 
Baile.—Intermedios por la banda de I n 
genieros. 

CIRCO DE PRICE.—A las nueve.— 
Gran función, en la que tomarán parte 
los principales artistas de la compañía . 

MU f 1 im mrn ÉMI wm» TIITMB 
IMPRENTA DE LA GACETA U N I V E R S A L , 

Plaza de la Armería, 3 duplicado. 
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ó m á s días , pero esto importa poco, he visto por se
gunda vez la muchedumbre agolpada en la plaza; he 
visto el lúgubre y sangriento aparato... el coche... el 
sacerdote... el condenado á muerte, pero éste creí co
nocerle también , y , sin embargo, he olvidado por com
pleto su rostro, é ignoro su nombre. ¿Cómo se llamaba? 

—¿Queréis saberlo? 
—Sí . 
—Mirad. . . 
—Sea quien fuere. 
—Es que... 
—Quiero saberlo, Vernier. 
—Se llamaba... ¡Fabricio Leclerc! 
- í A h ! 

Y Margarita, al exhalar débi lmente la exclamación, 
se cubrió el bello rostro con ambas manos, y con voz 
balbuciente dijo: 

—¡Just icia de Dios! 
Permaneció durante algunos segundos silenciosa, y 

después, tranquilamente, dijo: 
—¿Y el otro? 
- ¿ C u á l ? 
— E l otro que mur ió sobre el mismo cadalso... no ^ 

cuando, lo olvidé; pero deben haber trascurrido mu 
chos meses. 

—Ese desventurado á quien aludís mur ió inocente: 
lúe un már t i r á quien el infame Fabricio hizo pagar el 
crimen que él solo había cometido. Por desgracia, no 
es posible devolverle la vida, pero sí rehabilitar su 
memoria. 

—iAbl.—exclamó con verdadera exaltación Margari-
ta,—tíien sabía yo que no podía ser culpable; sí, lo sa
bia, estaba segura... 

—¿Luego le conocíais? 
—•¡Si le conocía! 
—Hablad, hablad, señora , -gr i tQPau l ina , 

¿tíabeis podido creer que la vista de un desconoci-
rnVic!1111611 - suPoneT-se un facineroso, que sube al 
ÍP P.0r-maS ^ cause compasión, pudiera haber 
t r ^ ^ H imPreíf°n EQ mi espír i tu que hubiese ex
traviado por completo mi razón? 

—Pero, en fin, ¿le conocíais? ' 

pe 

—¿Y sabéis, señora, lo que hace m i aprendiz todos 
los meses al cobrar su sueldo? 

—¿Qué hace, decid? 
—Apartar la limosna para que digan una misa por 

el descanso del alma de su padre, si mur ió ; ó por su 
pronto regreso, si vive. 

—¡Dios mío! 
Y Margarita de nuevo comenzó á llorar, mién t r a s 

el doctor V . . . decía á su discípulo: 
—Eso es bueno; estad tranquilo. 
—Es decir que sospechábamos la verdad; pero de 

sospechar á tener certeza ¡truenos de Brest! hay m i l 
brazas de distancia. 

—¿Y en dónde viven, decís. . . 
—En Charenton-le-Pont. 
—Quiero verlos al instante. 
—Permitidme, señora ,—interrumpió Arturo;—creo 

prudente que primero la veamos Claudio y yo. 
—Os acompañaré con gran placer, señor doctor,— 

repuso el marinero. 
—Creo oportuno, ántes de vuestra entrevista, preve

ni r la con prudencia, y después de esto, vuestra apari
ción y vuestros abrazos, señora, completarán la obra. 

—¿Cuándo iréis?—preguntó Delariviere. 
—Ahora mismo,—repuso Vernier; y el primero pro

s iguió: 
—Entónces , á primera hora mañana , marcharemos 

todos, y nos detendremos en Charenton, ántes de l le
gar á París. A decir verdad, casi quisiera vender la 
casa de Neuilly y comprar otra á mucha distancia... 

—¡Patarata!—interrumpió Lefebvre.—Ya me canso 
de estar callado; explícate, Mauricio ¿por qué piensas 
tamaño disparate? 

—Tiene esa causa para mí tan malos recuerdos... 
—Pero es'una morada digna de un emperador; no 

encontrarás otra que se le parezca. ¡Recuerdos!. . . 
¡Bah! ¿Y no^ se te borrarán de la memoria al verte en
tre tu amadísima esposa, buena y sana, y t u quer id í 
sima bija, sana y buena? 

— Verdad es. 
— Y con el ainda, como un por tugués dir ía . 
-—No te comprendo, Jacobo. 
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—Temo... y no quisiera comprenderos... 
—No exageré, ántes pequé de corto al referiros las 

hazañas del reo; pero pasemos á lo que nos importa. 
—¿Qué queréis , pues, saber? Preguntad. 
—Deseo saber a lgún detalle anterior á vuestra en

fermedad. 
—Querido doctor, en vano t ra tá is de engañarme en

gañándoos a vos mismo, al suponer que ignoro ó no 
comprendo, el blanco á que dir ig ís vuestros certeros 
disparos. 

—Yo soy el que, en efecto, no os comprendo ahora. 
- H a c e veinticuatro horas que sin cesar evoco todos 

mis recuerdos, me interrogo á mí misma, pregunto, 
escucho lo que esta nueva y ya muy querida amiga, la 
señorita Paulina Baltus, y m i esposo responden I ¿ l i s 
preguntas... 

—¿Y qué deducís? 
—Que todos estáis de acuerdo para ocultarme... 
—¿bil que? 
—¡Que estuve loca! 
—¡Señora. . . 
—¡Oh! No temáis ; soy demasiado feliz en este mo

mento para que la certeza de esa desgracia que pasó 
me perjudique. 

—Pero... 
— Y esa locura dejó naturalmente en mis recuerdos 

grandes lagunas, que debo llenar. 
—¡Es posible! 
—Por lo tanto, deberemos trocar nuestros papeles. 
—¡No os comprendo! 
—En vez de interrogarme... 
—¿Queréis interrogar? 
—Precisamente. 
—Sea, pues, señora. 
—Si todos vosotros, como no dudo, os interesáis por 

m i tranquilidad, decidme lo que ignoro; no temáis 
puedo oírlo todo. 

—¿Qué deseáis saber? 
—¿Me responderéis sinceramente? 
—Vos, Arturo—repuso el doctor V. . . ,—podréis con

testar mejor que yo, que desconozco ciertos detalles. 
—Contestaré con sinceridad, os lo prometo. 
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Saetía Mnívmal 

G A C E T A Ü N I V E R S A L 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

DIA.E10 POLÍTICO, NOTICIEKO, IKSTRUCTIYO T RECREATIVO 

Puedo adquirirse por tenta en Madrid, de CINCO á SIETE de la 
tarde, y en todo el resto de la Península , á DOS CUARTOS cada n ú -
maro.—Mano de 25 ejemplares, UNA PESETA.—Números atrasados, 
CINCUENTA cént imos de peseta. . . 

Los suscritores á este diario_ ten
drán un periódico independiente, 
que trata todas las cuestiones de 
política interior y exterior sin más 
pasión que la del más acendrado 
patriotismo. 

En la segunda plana daremos 
tantas noticias como cualquier pe
riódico noticiero, y 'antes que n i n 
g ú n otro, por la hora de salida que 
hemos fijado á nuestra publicación. 

La tercera plana la consagramos 
á instrucción popular, y la hemos 
distribuido de modo que todos los 
lúnes nos ocuparemos de ciencias, 
ios martes de historia, los miérco

les de agricultura, Tos jueves de 
industria y comercio, los viernes 
de religión y.moral, literatura y be
llas artes, y los sábados de instruc
ción públ ica. 

También publicaremos semanal-
mente una revista financiera y otra 
de mercados. 

Con esto y la hoja literaria de los 
lúnes , y los preciosos folletines que 
publicamos apropósito para en
cuadernarse, la GACETA UNIVER
SAL, que es uno de los diarios más 
baratos que se publican, cree que 
ha de seguir obteniendo el favor 
del públ ico. 

SUSCRIGION DIRECTA 
Madrid. 

Dn maa 1 peseta. 
Provincias. 

Un mes 2 — 
Tres meses.. 5 — 
Sais meses... 9 — 
Un año 11-50 — 

Antillas y países extranjeros del Con
venio postal. 

Tres meses.... 15 — 
Un año. . . , , . . . , 55 — 
Filipinas y América del Sur. 
Tres meses. .. 20 — 
Un ano 10 — 

POR CORRESP6NSAL 
Bn Madrid. 

Un mes r25pe3eta. 
En Provincias. 

Un mes 2-25 — 
Tres meses.. 5-50 — 
Seis meses.. 10 — 
Un año 19-50 — 

Antillas y países extranjeros del Con
venio postal. 

Tres meses.. IT — 
Un año 60 — 

Filipinas y América del Sur. 
Tres meses.. 22 — 
Un año 80 — 

Las suscriciones empiezan el 1.° y el 15 de cada mes. 
E l aumento que paga el suscritor cuando kace la suscricion por corresponsal, es 

la comisión que éste recibe. 

REGALO Á LOS SUSCRITORES DE PROVINCIAS 

Todo suscritor de tres, seis ó doce me-
ees recibirá sin aumento ninguno de pre
cio, y junto con maestro periódico, un 
ejempl ir de LA ILUSTRACIÓN UNIVERSAL, 
periódico ilustrado que se publica una 
vez cada semana, escrito por los autores de 
más renombre, enriquecido con numerosos 
grabados ejecutados por los primeros ar
tistas, y conteniendo en su texto novelas, 
actualidades, viajes, figuras do modas y 
picantes caricaturas. 

Una edición económica y especial, hecha 
exprofeso para los suscritores de nuestro 
periódico, y que nosotros costeamos, nos 
permite ofrecerles este importantísimo re

galo semanal, tanto más de apreciar, cuan
to que dicha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL es de 
los periódicos de su clase el que más im
portancia ha alcanzado y más favor obtie
ne del público. 

Resulta, pues, que por 5 pesetas cada 
trimestre recibirán los suscritores de pro
vincias 90 números de la GACETA UNIVER
SAL y 13 de LA ILUSTRACIÓN. 

Do uno y otro periódico se remita gratis 
un número de muestra á todo el que lo 
pida. 

En la Administración de la GACETA 
UNIVERSAL se admiten anuncios y comuni
cados á precios convencionales. 

COMPAÑIA 
Mayor, 18 y 20. 

COLONIAL. 
Montera, 8. 

T R A S P O R T E S G E N E R A L E S 
CONSIGNACIONES M A R Í T I M O S Y T E R R E S T R E S T R Á N S I T O S 

EN COMBINACION CON LOS VAPORES-CORREOS TRASATLÁNTICOS 

DE A. LOPEZ Y COMPAÑÍA, FERROCARRILES, E T C . , E T C . 

J O S É V E R D U G O 
P l a z a de San Francisco , nüm. S, Cáclis. 

físta casa se dedica al despacho de aduanas, recibo y expedición de mercancías, 
muestras, equipajes, paquetes y encargos, por pequeños que sean, para todos los 
puntos del REINO, EXTRANJERO y ULTEAM/SR. prometiendo exacto cumplimiento, ac
tividad y precios módicos, pues tiene al efecto tarifas especiales combinadas. 

O B R A S 
de 

D. MIGUEL M. GUILLEN DE LA TORRS, 
profesor de la Escuela del Hospicio 

de esta capital. 
ENSEÑANZA INTÜITIVA DE LA GRAMÁTICA 

CASTELLANA : consta de 97 cuadros sinóp
ticos, en que se esponen con minuciosi
dad y laconismo la Analogía, Sintaxis, 
Análisis lógico. Prosodia y Ortografía. 
Un tomo en 8o, do 100 páginas, 3 reales 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA SAGRADA. — 
Obra aprobada para texto por la autori
dad eclesiástica, y por real órden de 5 de 
Mayo de 181$, adoptada en muchas es 
cuelas y recomendada por toda la prensa. 
En este compendio se sigue el órdeu de 
todas las colecciones de láminas conocí 
das, para que pueda aplicarse el «métodc 
intuitivo»; explicando cada pasaje prime
ro en breves preguntas y respuestas, pa 
ra que el niño pueda llevarlos fácilmente 
á la memoria, y después en forma de ex
posición, para que sirva a la vez de texto 
de <lectura'. Un tomo en 8o, da 275 pági
nas, 4 rs. ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA, apro
bado para texto por real órden de 5 de Ma
yo de 1879. En este compendio se sigue 
el órden cronológico hasta el reinado de 
Alfonso XI I , y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones de láminas conoci
das; y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre
guntas y respuestas, para que el niño 
pueda llevarlos fácilmente á la memoria, 
y después en forma de exposición, para 
que sirva á la vez de texto de ••lectura». 
Un tomo en 8C, de 162 páginas, 4 rs. el 
ejemplar en holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de 1." de Marzo de 1879. Com
prende la numeración, enteros, divisibili
dad de los números, máximo común divi
sor, mínimo, múltiplo común, fi acciones 
ordinarias, decimales, denominados, sis
tema métrico, potencias y raíces cuadra
das y cúbicas, razones y proporciones/ 
reglas de tres, compañía, aligación é in
terés. Un tomo en 8o, de 92 páginas. 2 rs, 
ejemplar en rústica. 

Se hallan de venta en las principales 
librerías. 

Dirigiéndose al autor, Fuencarral, 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 

3P» E 3 1 3 S PARÍS 
V7 mnmrfiirn eatálono oue contiene el detalle de todas las novedades de la estación y los 
g r a b S á l t ^ modelos de Vestidos, Abrigos, Ropa blanca, Blondas,^. 

Parareciber G R A T I S y F R A N C O este magnifico catálogo en lengua C A S T E L L A N A 
ó F R A N C E S A , dasta pedirlo por tarjeta-postal ó carta tranqueada 

des §Tands (Magasins dn §riníemps, en Saris 
Han establecido definitivamente un servicio de exped ic ión para España . 
Prwiar. ffr/r/?? ?/ Franco todo pedido de muestras; los e n v í o s de m e r c a n c í a s se 
ha^en FRANCO de PORTE desde 50 PESETAS con arreglo á laa condiciones 
espresadas en el Catálogo. 

LA CORRESPONDANGIA DEBE DIRIJIRSB : 
Grands Magasins du Printemps, ioulevard Eaussmam, 70, Paris. 

LIMA DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

GLANO, LARRINAGrA Y COMPAÑÍA 

P A R A Ü A H I L A 
El 15 de Julio saldrá de Cádiz y el 20 

de Barcelona el nuevo y metgnífico vapor 
español 

R E I N A M E R C E D E S 
Informes: D. M.A. Amusátegui, en Cá 

diz. —Galofre y compañía, en Barcelona. 
Madrid, Huertas 9, bajo derecha. 

H E R P E S 
Se curan radicalmente con las pildoras 

de Larra. 
Caja 16 reales. 
Botica de Escolar , Angel, 3, 
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A V I S O I M P O R T A N T E 
A los señores «médicos>, al «clero>, 

'dentistas>, «ingenieros» y otras personas 
que desean obtener el «diploma» de «doc
tor» ó do «licenciado» de una Universidad 
extranjera, dirigirse con carta certificada 
á MEDICUS, 13, plaza del Rey, Jersey (In
glaterra), quien les dará gratuitamente las 
noticias necesarias sobre la Universidad. 

D R O G U E R I A 
DE 

ÜLZÜRMN ANGULO Y COMPAÑIA 
Bordadores, 3. 

Productos químicos, farmacéuticos y 
para las artes. 

P I L D O R A S I N G L E S A S 
Especiales contra la purgación y flujo 

blanco. 
Caja 18 rs. 
Botica de Esco lar , Angel, 3. 

O B R A S 
DE 

DON LUIS LÁ.PLANA Y O I R I A . 
Manual de taquigrafíaespañola. . . 5 rs. 
Lecciones preliminares de geogra

fía histórica 8 » 
Exposición de un curso de historia 

de España 8 > 
Programa razonado de psicología, 

lógica y ética expuesto conforme 
al reglamento rigente de oposi
ciones á cátedras 8 > 
Los pedidos, en libranzas 6 sellos, á la 

casa del autor, que vive en la ciudad de 
Zaragoza, calle de Blancas, núm. 4. 

SOMBRERERÍA DE HUERTA 
CALLE DEL PRINCIPE, NÚM. 7. 

de 
I ) . FRANCISCO CAÑAMAQUE. 

E l Derecho moderno. : 4 rs. 
Recuerdos de Filipinas 10 » 
Miacelánea histórica, política y l i 

teraria 1G» 
Las mujeres de la Revolución 

(traducción de Michelet) 10 > 
E l prisionero de Estella 8 » 

Se hallan de venta en la librería de Añ
iló y Rodríguez, Olivo, 6 y 8, y en las 
principales de la Península y Ultramar. 

A G U A C I R C A S I A N A 
ÚNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocíio años de é x i t o en todo el mundo. 
E L AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su 

color primitivo, desde el claro rubio, basta el negro azabache. Hace des-aparecer ea 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando rápidamente su caída; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza'juvenil; en la composición de este preparado no entra ma
teria alguna nociva á la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. P. Kerrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa. 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calle 
del Pez, 9, Madrid. 

C H O C O L A T E S 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

EN L A EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L , 
Se vende en los establecimientos más importantes de España, y á fin de | | 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

EFECTOS MILITARES-CONDECORACIONES 
CARRETAS, 13, PRINCIPAL.—M. V I G I L . 

Surtido completo.—Precios de fábrica.—Prontitud en el despacho.—Encargos 
de provincias y de Ultramar. 

Carretas , 13, principal.—Madrid. 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE L A R E A L CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cutis, es excusado encarecer sus'inmejorables cualidades, por ser. 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, qne son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería; ídem 38, comercio de sedas; ídem 87, droguería; Amor de Dios, 1, dro
guería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde es 
sirven pedidos á provincias. 
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—Ea tanto tuve mi razón extraviada, ¿trató un ñom* 
bre de envenenarme? 

—Si, señora . 
—¿Varifis veces? 
—Es verdad. 
—¿Fué ese hombre el asesino del liermano de Pau

lina? 
—Tfimbien es cierto. 
—¿Quiso él mismo asesinar á esta jóveu, y equivo

cándome con ella, sobre mí levantó el arma matadora? 
—No hay duda. 
—De todo conservo un vago recuerdo, porque hace 

bastantes dias que casi queria conoceros á todos. Y ese 
mismo hombre atentó contra la vida de mi esposo; por
que mis vagos recuerdos se unen á las palabras que 
antes me dirigió el señor doctor V . . . , y ellas me dieron 
á conocer ese terrible detalle. 

—Sí, señora; y contestando, como ofrecí, con since
ridad, os diré que le hirió traidoramente por la espal
da y . . . . 

—¡Dios mío! 
—Le arrojó después al mar. 
—¡Que negra traición, siendo su bienhechor, s egún 

os he oído decir! 
— Y vez aquí al doctor Bardy, que se arrojó al mar 

y con. un marino le salvó. 
—¡Mil veces seáis por Dios bendito, caballerol 
—Cumpl í un deber de humanidad, señora ,—inte

r rumpió Bardy;—y mejor toda.vía lo hubiera hecho, á 
saber quién era la víctima de aquel repugnante infa
me, porque durante la t ravesía de ida, tomé gran ca
riño á este excelente Sr. Delariviere. 

— M i l millones de gracias, por él y por mí . Cont inuó 
preguntando: 

—Ese hopjbre, querido Sr. Vernier, expió sus c r í 
menes en la plaza de San Juan, ¿no es verdad? 

—Sí, señora; y os hicimos presenciar la ejecución, 
porque esperábamos, como afortunadamente ha suce
dido, que aquél la encendiese en vuestro espír i tu la l l a 
ma de la razón, que otro espectáculo igua l había , des
graciadamente, apagado. 

—Sí... sí... lo recuerdo... he visto, no sé si hace dps 

LA VÍBORA EN E L PECHO. * 743 742 LA VIBORA EN E L PECHO. 
de colmar sus deseos, y él los desconoce. Quizas aquel 
día la vista de vuestra cuñada , si lo es, como no dudo, 
pudiera haber, si no alcanzado, apresurado vuestra 
curación. No pensemos, empero, en aquello. 

—¿Pero decis que es fácil encontrarla? 
—¿Cómo se llama la esposa de vuestro desventurado 

hermano? 
—¡María! 
— E i mismo nombre... 
—Explicaos... 
—¿Tenían hijos? 
—Uno solo... 
—¿Y se llamaba?... 
—Pedro, como su padre. 
—No hay duda ya. 
—Explicaos, repito. 
—Mejor que yo podrá hacerlo nuestro fiel amigo 

Claudio. 
—¡Truenos de Brest!~No hay para qué decir quién 

toma la palabra.—Si me dais vuestra mano y me l la 
máis amigo, señor doctor, me pondréis en el caso de 
serviros toda m i vida de rodillas. 

—Hablad, amigo mío, hablad pronto,—dijo Marga
r i ta . 

—¡También vos, noble y hermosa señora! No volváis 
á decir si hice mucho ó si hice poco, pues no habiendo 
logrado que por toaos vosotros me descuarticen, ¡mil 
carroñadas! hice muy poco. Querida señora mia, vues
tro sobrino, salvo el debido respeto, es mí aprendiz y 
grumete. 

—¿Es de veras? 
—Tan de veras, como lo es que no me arrepiento de 

haber visto morir al bandido que quiso haceros pere
cer á todos. 

—¿Y'su madre? 
—Cerca de Paris la tené is . 
—Quiero verla. 
—Debo advertiros, señora, que la pobre ignora la 

suerte de su pobre esposo. Le cree muerto; pero no de 
t rágica manera, y á u n cierta esperanza abriga de verle 
todavía . 

—¡Desgraciada! 

—Conocí á ese verdadero már t i r , le amaba en t raña 
blemente, con todo mi corazón: el grito que dió, domi
nando á los de la muchedumbre, diciendo: Muero ino
cente, desgarró m i corazón, y no he cesado de escu
charle durante muchos meses" 

—¿Y se llamaba.,. 
—Pedro Tellandier. 
—¿Y era?... 
—¡Mi único hermano! 
—¡Su hermano! 

Así repitieron en unísono coro los allí presentes. 
Vernier tenía en la mano, como indeliberadamente, la 
cartera-estuche con las lancetas; pero su maestro, con 
sumisa voz, le dijo: # 

—No hay peligro... va á llorar. 
Y, en efecto, rompió Margarita en silencioso llanto, 

respetando todos aquel elocuente silencio y aquel ma
jestuoso dolor. 

Pocos minutos después cont inuó diciendo: 
—Estoy segura de que se sacrificó por su familia, y 

nada podremos hacer por ella.. . A saber en dónde se 
encont rará . 

—Querida señora,—repuso Ar turo ,—deseábamos co
nocer qué clase de lazos os u n í a n y ligaban al desven
turado y honradís imo hombre á quien esa infame y 
venenosa víbora, que merecidamente mur ió en el pa
t íbulo, con fatal habilidad hizo perecer en su lugar, 
y sabemos ya cuanto deseábamos respecto de este i m 
portante asunto. Por lo demás, si nuestras sospechas 
no son, y creo que no, infundadas, la familia la encon
traremos fácilmente. 

—¿De veras? 
Yernier dejó su asiento, y venciendo la repugnan

cia del buen Claudio Marteau, tomóle de la mano, y 
acercándole á Margarita, dijo: 

—Ved aquí , señora, á vuestro salvador. 
Y seguidamente refirió con todos sus detalles lo 

ocurrido, sin olvidar el día en que vieron á la viuda 
de Pedro Tellandier, cuando Vernier de terminó llevar 
á paseo en el landó á Margarita. 

—Ved aquí una palpable muestra de la ceguedad 
del hombre, á quien la Providencia facilita los medios 


